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HUMORADA 
(Continuación). 

Llegando felizmente a las mismas costasj 
de Andalucía. 

CHARLOTESCA 

Embotado ante la gracia y sandunga de sus 
habitantes, a punto estuvo de escapársele 
un ¡Vaya caló! 

Siendo para él de suma importancia la infi-
nidad de tangos, jotas, mufieiras y soleares 
que llegó a aprenderse. 

Y al ser notada su presencia, todas las pro-
vincias se deshacían por obsequiarle. 

Con tan magnífico repertorio y después de 
admirar las múltiples bellezas de casi toda 
España, 

por no ser menos que D. Quijote, dirigió 
sus pasos hacia Barcelona. 

(Continuará.) 
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LA VUELTA 
EN 80 

AL MUNDO 
DIAS 

Inmediatamente comenzó su requisa , recorr ién-
dola desde el sótano hasta el desván , y le parec ió 
l impia , ordenada , serena , pur i tana y bien o r g a n i -
zada para el serv ic io ; quedó sa t i s fecho . 

Parec ió le una hermosa concha de caracol , i lu -
minada y ca lentada por el g a s , p o r q u e el h i d r ó g e n o 
carburado sat is facía allí a todas las necesidades de 
luz y ca lor . 

E n el s e g u n d o piso reconoció sin dif icultad la 
habitación que se le dest inaba , y la halló de su agra-
do . U n a série de t imbres e léctr icos y de tubos acús-
ticos ponían en comunicac ión el s e g u n d o piso con 
el entresue lo , y el p iso ba jo . S o b r e la himenea se 
hal laba un péndulo e léctr ico 
q u e cor respondía con otro si-
tuado en la a lcoba de F i leas 
F o g g , y a m b o s marchaban y 
tocaban las horas con a b s o -
luta igua ldad . 

— M e conv iene , me c o n -
v i e n e — d i j o P icaporte . 

C o l o c a d a sobre el reloj de 
su cuarto , h a l l ó ' u n a nota q u e 
c o n s i g n a b a el p r o g r a m a del 
serv id io diario; c o m p r e n d í a , 
desde las ocho de la mañana, 
hora reg lamentar ia en que se l evantaba F i l e a s F o g g , 
hasta las once y medía , en que sal ía de casa para ir 
a a lmorzar al R e f o r m - C l u b , todos los detal les del 
serv ic io : el te y el asado de las ocho y veint i trés , 
el a g u a cal iente para el a fe i tado de las nueve y trein-
ta y siete, el pe inado de las diez menos veinte , e t -
cétera . 

Después , da once y media de la mañana hasta 
la media noche , hora en que se acostaba el m e t ó -
dico g e n t l e m a n , todo se hal laba anotado, prev i s to , 
regular izado. 

P icaporte pasó un rato feliz meditando el p r o -
g r a m a y g r a b a n d o en su memoria cada uno de sus 
art ículos. 

E l g u a r d a r r o p a del amo. estaba montado con 
aquel la maravi l losa regular idad que dominaba en 
toda la casa. 

E n resumen, en aquel la casa, que debió ser tem-
plo del desorden en t iempo del i lustre y d i s ipado 
S h e r i d á n , se hal laba reunido cuanto era necesar io 
para una hermosa y dulce comodidad . N o había b i -
bl ioteca ni l ibros , cosa , enteramente inútil para 
Mr. F o g g , q u e en el R e f o r m - C l u b tenía a su dispo-
sición dos bibl iotecas , una c o n s a g r a d a a la bella l i -
teratura y la otra al derecho y a la polít ica. 

En la a lcoba había un arca de hierro de regular 
tamaño y de construcción especial que le p r e s e r -
vaba del incendio y del robo. No se veía un arma 
en toda la casa; ningún utensil io de g u e r r a ni de 
caza. 

T o d o denotaba las más pací f icas costumbres . 
Después de haber e x a m i n a d o esta v iv ienda d e -

ta l ladamente, P icaporte se frotó las manos, su r o s -
tro ancho e x p r e s ó la m a y o r sat is facc ión y repit ió 
con nlegr ía : 

— ¡Me c o n v i e n e , me conv iene ! ¡ H e encontrado 
la horma de mi zapato! Mr. F o g g y y o nos e n t e n -
deremos per fer tamente . U n hombre casero y a r r e -

g l a d o , un verdadero autóma-
ta; no me desgrada serv i r a 
un uutómata . 

I I I 

U N A DISCUSIÓN A T R E V I D A 

Mr. F o g g salió de su casa 
da S a v i l l a - r o w a las once y 
media, y , después de haber 
co locado quinientas setenta y 
cinco veces el pie derecho de-

lante del izquierdo y quinientas setenta y 'seis el 
pie izquierdo delunte del derecho , l legó al R e f o r m -
Club. a n c h u r o s o edif icio s i tuado en Pall Malí , c u y o 
coste de construcción no ba jar ía de tres mil lones. 

F i l eas F o g g , se d i r ig ió inmediatamente al c o -
medor , c u y a s nueve ventanas daban a un hermoso 
j a rd ín en que abundaban los árboles f rondosos y a 
d o r a d o s por el o f o ñ o 

O c u p ó su puesto en la mesa habitual , donde le 
e s p e r a b a su cubierto . S u almuerzo se componía de 
un encurt ido , un pescado coc ido y aderezado con 
una reading sauce de lo más se lecto , un asado m e -
dio crudo, con setas , un pastel rel leno con tallos 
de ru ibarbo y grose l las v e r d e s y un pedazo de que-
so de Chester , a c o m p a ñ a d o todo de a lgunas tazas 
de té cult ivado para el serv ic io del R e f a r m - C l u b . 

A las doce y cuarenta y s iete, nuestro g e n t l e -
mán se levantó de la mesa y se d i r ig ió al gran s a -
lón, pieza suntuosa , adornada con pinturas c o l o c a -
das en lu josos mareos . 

A l l í un cr iado le presentó el Times no cortado 
aún , q u e F i leas F o g g , les dobló con mano sugura , 
como quien tiene g ran práctica en esta operac ión . 

(Continuará) 
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REPORTAJES SENSACIONALES 
Caza frustrada 

El abuelo y la nietecilla, despues de pa-
searse un rato por el hermoso parque que guar-
da como gallardo estuche la suntuosa morada, 
se sentaron en un banco al pié de un desnudo 
álamo. El dia estaba encantador. El viento 
dormía totalmente, pues en enero siempre mo-
lesta, aunque sea céfiro blando o favonio deli-
capo. Las nubes se mantenían pegadas a las 
cimas de la cercana sierra y el sol caía sobre 
la tierra como una caricia. El abuelo sacó un 
libro y la nieta se pasmó viéndole engolfarse 
en la lectura y alzar de vez en vez los ojos y 
clavarlos en el cielo y en cuanto le rodeaba y 
meditar. Una vez murmuró: 

—¡Y todo, como yo, ha de morir!... 
Otra vez inclinó la cabeza hasta dar con las 

narices en el libro... Se había dormido... 
En cuanto la nietecilla lo advirtió, echó a 

correr de puntillas y anduvo vagando de uno 
en otro sitio. Entretúvose en jugar con unas 
hormigas, en cuyos bien adiestrados escuadro-
nes causaron sus sonrosados deditos grandes 
destrozos y en convertir el pilón de un surtidor, 
que entre unos sauces cantaba, en disforme 
océano, del cual eran gigantescos transatlánti-
cos unos barquitos de papel construidos en el 
arsenal de sus gráciles manecitas. Pero todas 
estas ocupaciones fueron abandonadas por la 
caza de una pintada mariposa que, desgracia-
damente para ella, se puso ante sus ojos. Nun-

ca fuera lepidóptero perseguido con tanta saña. 
La graciosa chiquilla fuélo desalojando de las-
corolas ele unas violetas, de las verd i obscuras 
ramas de un arrayán y hasta de los secos bra-
zos de un eucaliptus muerto. La cazadora se 
enardecía; pero la desventurada mariposa tuvo 
la bendita ocurrencia de encaminarse hacia don 
de estaba el abuelo, que por cierto seguía dur-
miendo con el libro entre las manos y con la 
barbilla hundida sobre el pecho. Púsose junto 
a él como pidiéndole protección y comenzó a 
balancearse burlonamente sobre una brizna de 
«gazón». La chiquilla, que no podía dejar im-
pune tamaño desacato, no encontrando a mano 
más arma que una regadera, se la arrojó, con 
lo cual la mariposa no fué muerta; pero se armó 
tal estrépito, que el abuelo despertó sobresal-
tado. 

—¿Qué haces?—dijo dulcemente a su nieta. 
Pero ésta, que andaba mirándolo y escudri-

ñándolo todo, empezó a llorar llena de descon-
suelo... ¡Ahí era nada!... Con el ruido, con el 
despertar de su abuelo y con detenerse a le-
vantar el libro que se había caído al suelo, la 
mariposa había desaparecido... 

—¡Déjala!—dijo el abuelo consolándola.— 
Si la hubieras cazado sus alas tan bonitas, ya 
no serían, entre tus dedos, más que un poco 
polvo... ¡Ojalá que mañana, cuando las ilusiones 
mariposeen en torno tuyo, sepas abstenerte de 
cazarlas todas!... Así te evitarás muchos de-
sengaños... 

José A. L U E N G O 

V A R I E D A D E S 

—Cuando yo tenia seis años, Pepito tenía 
el doble; ahora que tengo veinticinco, él lia de 
tener cincuenta. 

Pues empeñado en que no. ¡Si será bruto! 

—¿Hace mucho que ha salido el tren? 
— Mas de media hora. 

¿Y usted crée que 110 habrá manera de al-
canzarlo? 

La señora. —¿Ha hecho usted uso de aquel 
manual de cocina que le compré? 

La sirvienta.—Si señora; ahora mismo he 
encendido el fuego con él. 

-Dice usted que 110 está D. Aniceto y aca-
bo de verlo en el balcón. 

Precisamente porque él también lo ha vis-
to a usted, se ha ido. 

—Esta niña está muy crecidita para medio 
billete. 

—¡Claro! ¡Como que vá el tren tan despa-
cio! Cuando tomamos el billete era más pe-
queña. 

-—¿Qué tal te vá la cría de pollos? 
—Mal; ya he' comprado tres incubadoras y 

todavía no me han puesto ningún huevo. 

El aviador. -Una vez subí a 4700 metros. 
El torero.—Pues yo, una vez fui a parar tan 

alto, que vi la Luna por la coronilla. 

—Señor Detective; ese es el sujeto de la fo-
tografía. ¿No lo ha conocido? 

— ¡Hombre, no! Porque en el retrato solo 
se le vé la cara. 

Torero 
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Hazañas del detective Cocoliche o el diamante de un millón de quilates 
7 IT~i ' I I I I il I I ti MWntiTTTTm «••III .1 I.—. • 

i—Estupefacto quedó cocoliche al leer la carta ame-
nazadora la que le obligaban a devolver el celebre dia 
mante bajo pena de muerte de su fiel secretario. 

2—Decidido a jugarse el todo por el todo trama un 
plan genial que lo conducirá al decisivo triunfo. 

3—Disfrazado con luengas barbas y armado con un 
42 (casi) sube a la casa de su amigo de fatigas. 

4—Pero cual no seria su sorpresa al distinguir marca-
da en la pared la terrible mano causa de tantos extragos. 

5—Mientras tanto el señor tragavientos esperaba no 
muy apacible la hora en que la navaja cortaría el hilito. 

6—Muy poco falta para que la explosión se produzca 
pero un ruido misterioso... 

7—indica que nuestro célebre detective ha llegado 
en el preciso momento que Tragavientos abria tamañita 
boca. 

8—Pero el célebre Cocoliche corta el hilito y recoje 
en sus huesudas manos el formidable petardo con gran 
admiración de Tragavientos. Este estaba salvado. 
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T 
Charlot (¿tec 

E n lo mas escarpado de las montañas rocosas , 
tenía su guar ida el terrible S a n c h o Pi l la (a) Zam-
pacr ios . 

Pues desva l i j ando a unos y amenazando con c o -
merse a todos, tenía aterrorizada la c o m a r c a . 

Y no p a s a b a dia sin de jar acredi tada su triste-
mente fama. 

Y era tal el horror que causaba su presencia , 
q u e sin g r a n es fuerzo se a d u e ñ a b a de todo. 

Cansado el cheri f de tanta que ja , medita el dar le 
caza. 

Para lo cual , la policía prepara caute losamente 
una labor iosa combinac ión . 

E n la q u e es admitido como detect ive , el c e l e -
bérr imo Char lot . 

Q u e al f rente de una bien e q u i p a d a compañía , 
marcha presuroso a realizar la captura . 
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Y a la chita ca l lando, rodean al enemigo, Pero el feroz apache conocedor del terreno 
c u a n d o el los subían. . 

••r^'iff 

él ba jaba , bur lando cuantos e s fuerzos hacían pa 
ra a lcanzar le . 

Q u e d a n d o sus p e r s e g u i d o r e s tan abat idos , que 
y a empezaban a dudar del éx i to de la empresa . 

p* 

C u a n d o Char lot l levado por su f o g o s a imagina-
ción, di jo de pronto a sus c o m p a ñ e r o s . 

—¿No dicen q u e es tan feo que basta mirar lo 
para morir de miedo?—pues esperadme aquí q u e 
pronto vue lvo . 

Y habiéndose p r o p o r c i o n a d o un e s p e j o , entra 
en la c u e v a del bandido a p r o v e c h a n d o su ausen-
cia, lo deja en el sitio más p r e s e n t e . . . 

Y ¡C la ro estál E n cuanto vió Zampacr ios repro-
ducida su facha en el e s p e j o , se murió del susto 
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C O L M 

... M O 
O S Y 

M A b A S ^ 
C h a r l o t publicará todas las colaboraciones breves 

interesantes. Se adjudicará semanalmente dos premios— 
uno de 10 pesetas y otro de ,5 pesetas—a los autores de las 
colaboraciones que gusten más a la redacción. En los so-
bres de los originales escríbase C h a r l o t — S e c c i ó n Col-
mos y Monadas 

Todo autor premiado comprobará su identidad con una 
copia del primitivo original, escrita y firmada con igual 
letra que éste. 

Colaboraciones del número anterior que han sido 
premiadas. 

P r e m i o d e IO p t a s . 

Meter la pata, por Un niño. 

D e 5 ptas. 
Filatílica, por M. Diaz. 

D E F I N I C I O N 

—¿Qué es fé? 
— N o sé. 
— S i te d i g o que el cubo de la basura hay m o -

nedas de cinco pesetas, ¿lo creerás? 
-—Sí señor. 
— P u e s e i o es fé. V a m o s a ver, ¿qué es fé? 
— Bi l letes de cinco pesetas en el cubo de la ba-

sura. 

Catedrático. 

L A U L T I M A E S P E R A N Z A 

E l capitán de un buque, consultando el mapa 
durante una gran tempestad, exc lama. 

S i este punto negro del mapa es Puerto M a -
dryn, estamos salvados; pero si es un borron de 
tinta, y a puede cada uno encomendarse al santo 
que mejor le acomode. 

Neptuno. 

E N L A E S C U E L A 

E l maestro E l pan es un artículo ind ispen-
sable. 

Un niño a o t r o . — T ú , el maestro está loco. 
—¿Por qué? 
— A y e r decía que el pan era sustantivo y ahora 

sale con que es artículo. 

M . G . 

I D I O M A D I F I C I L 

Una provinciana v e una cotorra y dice a su dueña: 
—¿Habla? 
— N o , es austra l iana. 
— | A h ! . . . por eso no entiende el castellano. 

Mabel. 

E N L A E S C U E L A 

—Cíteme un cuerpo opaco. 
— U n a puerta. 
— A h o r a cíteme un cuerpo transparente. 
— L a misma puerta . . . abierta. 

K . F . L é . 

N O T A C O M I C A 

¿Cuantos días hace que no comes? 
— D o s . 
— I g u a l que yo, ¿y te quejas? 
— E s que, como poseo tres lenguas, paso más 

hambre que tú. 

Negr i ta . 

M A L E N T E N D I D O 

Manuela vete al dentista y aver iguas si está y 
si ha salido cuando vuelve, en «eguidita que no 
puedo más del dolor de muelas. 

— E s t a bien. 
Después de tres hora» aparece Manuela . 
—¿Como has tardado tanto? 
— S e ñ o r a — r e s p o n d e Manuela ag i tada . 
— V d . ha dicho que vea si está, ai sale y cuando 

vue lve , pues bien, estaba, esperé que sal iera y lue-
g o . . . a que vo lv ie ra . . . 

Celina. 

E N T R E E S T U D I A N T E S D E M E D I C I N A 

— ¿Quieres un cigarri l lo? 
— M u c h a s gracias . No «fémur» porque me causa 

mucho «húmero». 

R a d i o . 

¡ Q U E S U E R T E ! 

E l señor Perogrul lo hablando con un compañero 
de viaje: 

—¿Tiene V d . familia? 
— S i . tengo un hijo. 
— ¿ Y fuma? 
— N u n c a ha tocado un cigarri l lo. 
— ¿ Y v a a la confitería? 
— N o conoce lo que es. 
—¡Fel ic i tac iones ! ¿Y vue lve tarde? 
—Nunca; se va a la cama después de comer. 
— ¡Oh! Pero es un joven de una conducta e j e m -

plar . . . ¿Que edad tiene? 
— ¡Dos meses! 

R . Colombo. 

E S P E R A N Z A 

V e n g o a dar parte de la muerte de mi suegra. 
— ¿ A que hora ha fallecido? 
— N o ha muerto todavía, pero el médico me ha 

prometido que morirá dentro de dos horas. 
P. Y . C. 
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Soluciones de los iuegos del número 5. 
Acertijo. — Mariposa. 

^ J e r o g l í f i c o s comprimidos. — !. Poner a uno fuera de 
sus casillas. — II. Leonardo. 

Letra geográfica. — Serres. 
Adivinanza. — Dolores. 

J E R O G L I F I C O p 

V 
J E R O G L I F I C O 

J E R O G L I F I C O C O M P R I M I D O 

C U A D R A D O 

T . | 

TI J TU LO 

LO 1:2 
Substituyendo las casillas blancas por letras, lease en 

sentido horizontal y vertical: Primero, tiempo de verbo. 
Segundo, titulo. Tercero, herramienta de carpintero. 

Xas soluciones en el próximo número. 

í f T c U R I O S I D A D E S n i 
Colmo» 

El colmo de un cazador. 
Matar el tiempo. 
El de un dentista. 
Poner dentadura postiza a una manga de riego. 
El de un albañil. 
Hacer una obra de caridad. 

Baturrada. 
Estaban dos matracos en el mercado p o n d e r a n -

do el uno sus melones y el otro sus frutales , y cada 
cual pretendía quedar por encima del otro. 

— T e n g o y o este año melones como las cabezas 
de los g igantes . De vente l ibras no baja cada uno. 

— Pa bendición de Dios los malacatones que y o 
hi cog ido. 

— ; S e r á n tan gordos como tu cabeza? 
— M á s aún. ¡Mié tú si serán gordos que sólo 

entran siete en docena. ! 

Un teléfono raro 
Dos instrumentos que pueden ser l lamados «el 

te lé fono que mira», han sido perfeccionados casi 
s imultáneamente, después de a lgunos años de e x -
perimentos. Una persona a la extremidad de un 
hilo, puede ver y hablar a otra que se halle a q u i -
nientas millas de distancia. 

L o s aparatos se parecen en parte al actual telé-
fono, y en parte se diferencian de él muchísimo. 
L a lente empleada es parecida a las de las m á q u i -
nas fotográf icas y las imágenes se reproducen en 
sus colores naturales. E l d isco para la transmisión, 
esto es, la lente ante la cual se coloca la persona, 
tiene 6 pulgadas de diámetro. L o s dos cristales son 
colocados de manera que una persona que use el 
leleme, puede tener los ojos puestos en el disco 
donde se reproduce la imagen de la otra persona 
que está al otro ex t remo de la l ínea, y al mismo 
tiempo tener la cabeza en la posición que se r e -
quiere para la transmisión de la propia imagen. 

E l transmisor te le fónico, está cerca de la lente 
donde aparece ¡el retrato, y se escucha la c o n v e r -
sación como en el teléfono corriente. 

Dime cómo andas y te diré cómo eres. 
L o s pesimistas andan a pasitos precipi tados , 

también andan así los fr ivolos y los intelectuales. 
Un paso lento y corto indica un alma sencilla y 
serena. 

S i es largo y lento signif ica una voluntad r e -
f l ex iva , carácter calculador y tenaz. L o s pasos l a r -
g o s y rápidos deben traducirse como manifestación 
de un carácter resuelto y batal lador. 

L o s emprendedores , los que confían en si p r o -
pios, andan en línea recta, sentando con fuerza el 
talón en el suelo. 

Los astutos, los diplomáticos, marchan d e s c r i -
biendo curvas sinuosas. 

L o s tristes arrastran los pies. 
L o s perezosos se balancean andando. 
L o s tímidos andan arr imados a las paredes . 
E n E s p a ñ a hay maneras de andar puramente na-

cionales; así decimos: Fu lano anda mal; M e n g a n o 
anda dando sablazos. Estas son las maneras de andar 
más desagradables , aunque bastante general izadas. 

Imp. Lit . Arturo S u a r e z — Cal le Univers idad, 34 - Barcelona 
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LA CASA BASTIDA 
P a s e o d e Ora o l a , 1 8 

Establece unas monstruosas rebajas. 
Trajes y abrigos, gustos ingleses y con tanta perfección como 

de medida 

A 1 2 , 1 6 , 2 0 , 2 6 y 3 0 pesetas los más superiores. 

S O I M I I Q I K I E I K I E I E e i A 

ioo.ooo sombreros clase superior, dernier cri, a 3 ' 9 6 ptas. 

ioo.ooo gorras inglesas. . . . . . . a 1 ' 4 6 > 

C A M I S E R I A 

Camisas superiores a 1*45 ptas. 

Cuellos y puños a 0*25 » 

Pañuelos de bolsillo a 0*25 » 

Géneros de punto a precio de fábrica. 

Corbatas a cualquier precio. 

Se perfuma con Chevalier D 'Orsay a todo el mundo. 

CHARLOT 
SEMANARIO FESTIVO 

Redacción: Mallorca, 180 4.°-1.a Administración: Urgel, 32, pral. 1.a 

Precios de Sasettipeión: 

Trimestre 
S e m e s t r e 
Año 

Número suelto: 10 oénts. 

B » r e « l o n « 

1 *26 
2'50 
8 

P r o v í n o l a » E x t r a n j e r o 

1 ' 5 0 4 ' - p t a s . 
3' — 8' — 
8 ' -

Número atrasado: 20 oénts. 

@harlOt se basará bajo la más estricta moral y admitirá colaboraciones en este sentido, 

siempre que vengan firmadas o bajo pseudónimo, según el caso. No mantendrá correspondencia 

acerca de las mismas. 

Próximamente abrirá una sección titulada Confidencias, en la que podrán, los que lo deseen, 

cambiar mutua correspondencia, que se irá publicando sucesivamente, según el orden de llegada. 

Hemos remitido gratuitamente números a varios colegios de la capital, al solo fin de fomentar 

la buena lectura y la distracción moral. 

Todos los centros de enseñanza que lo deseen, pueden solicitarlo, 

Ayuntamiento de Madrid



Serenata accidentada 

¡Dios mío, v a y a un encuentro! 
E x c l a m a doña F u l g e n c i a . 

S i n adver t i r de momento 
q u e le e n g a ñ a la apar ienc ia . 

E l artista es de va l ía . 
S u presencia es a r r o g a n t e 

Y empieza la s infonía 
E n tono de sol br i l lante . 

• I 

i 

Más se le escapa una fusa . 
E l públ ico se da cuenta . 

Y el p o b r e busca una escusa 
mientras pasa la tormenta . 

S e termina el catacl ismo 
q u e d a n d o la escena sola . 

«Más si s i empre f u é lo mismo, 
d e j e m o s correr la bola .» 

Ayuntamiento de Madrid




